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A todos aquellos que, como yo, alguna vez perdieron la oportunidad de su vida por miedos del pasado. A los que dejaron escapar a quienes más querían.


Esto es para vosotros.









Nota de la autora


Lo que vas a leer a continuación no es solo una historia de amor, así que, si eso es lo que estabas buscando, lamento decirte que no será así. Este libro narra la historia de una mujer que ha perdido su esencia, que ha perdido las ganas de vivir y de enamorarse, las ganas de confiar en nadie y, sobre todo, en sí misma.


Veremos cómo evoluciona la protagonista, por eso decidí narrarlo en primera persona, para que podamos sentir lo que siente en cada momento, sin excepción.


Vamos a atravesar momentos de todo tipo, de ira, de tristeza, de confusión, pero también de mucha alegría; por ese motivo, iremos avanzando según lo haga nuestra protagonista.


Escribí este libro para que sepamos que, en cualquier momento, hasta el día más gris puede llenarse de color, que hasta la mayor de las tormentas tiene un final, y hasta el más roto de los corazones puede volver a amar.


Esta historia es para que todos nos demos cuenta de que, tarde o temprano, las cosas buenas de la vida llegan: solo hay que saber esperar.


Vamos a ver a una protagonista totalmente rota por amor, vamos a ver cómo el mal amor puede llevar a una persona a apagarse por completo.


Porque, como dice el título de esta saga, lo que está escrito en el DESTINO no puede cambiarse.









Introducción
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Me llamo Irina, Irina Castro Lara.


Mi vida es una constante montaña rusa, siempre lo ha sido, igual que yo, que soy una jodida granada que en algún punto de su vida está destinada a detonar.


Voy sin rumbo, no sé lo que quiero, y, sinceramente, eso dejó de preocuparme hace mucho tiempo, más del que soy capaz de recordar.


Me siento como si ni siquiera pudiera sentir algo, como si mis sentimientos y mi capacidad de sentir cualquier tipo de emoción hubieran desaparecido, simplemente me limito a sobrevivir, porque, al fin y al cabo, ya hace tiempo que dejé de sentirme viva. Hace tiempo que ya no veo final a este camino, y creo que está bien: he aprendido a vivir con ello, supongo.









Capítulo 1
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—¡No quiero volver a verte nunca más!


Esas fueron las últimas palabras que le dije a Álvaro, mi expareja, con el que llevaba ocho años, desde que yo tenía 16.


Desde entonces han pasado varios meses, once o doce, ya casi no lo recuerdo. Mi relación con él era una tortura, un horror, algo que no le desearía ni a mi peor enemigo. Le amaba, le quería más de lo que podía soportar por aquel entonces. Era una niña y había crecido a su lado, me había enseñado, éramos uno, siempre estábamos juntos, íbamos a todos lados sin separarnos ni un solo segundo, nuestra vida era en conjunto, yo solo quería estar con él, y durante muchos años pensé que él sentía lo mismo que yo.


Claro que nunca fue así, o al menos no en los últimos años. Por eso le dejé, por eso abandoné esa relación, porque ya no era el mismo, ya no era «mi Álvaro», y quizás nunca lo fue. Había cambiado, ya no era el mismo, o es que yo ya había abierto los ojos y empecé a ver quién era en realidad.


Me costó horrores dejarle; lo intenté en varias ocasiones, pero siempre acababa volviendo. Era demasiado dependiente y sentía que moría cada vez que no le tenía cerca. Era horrible, una sensación de que estaba dejando a la mayor parte de mí, a mi mayor felicidad. Porque así lo sentía: a pesar de todo lo malo que había entre nosotros, él, de un cierto modo, me hacía feliz.


Hasta que un día cualquiera, un sábado de un mes cualquiera, me levanté de la cama y me miré al espejo. Había perdido aproximadamente diez kilos en los últimos meses, y ahí lo supe. Eso ya no era lo que quería, esa que estaba en el espejo ya no era yo: había perdido mi brillo. Había sido consciente mucho tiempo atrás, y no había hecho nada por salvarme.


Al principio me costó horrores acostumbrarme a no estar con él, no era capaz de dormir y lloraba desconsoladamente en las piernas de mi padre durante horas, creyendo que eso me calmaría. Nunca lo hizo. Me calmó el tiempo, que pasaran los días, y poco a poco me fui sintiendo más libre. Eso fue lo que me curó, no quedarme meses encerrada en mi casa llorando y queriendo morirme, porque eso no cura, eso solo te deja ahí, sintiendo que te mueres poco a poco, sin hacer nada. Te cura el tiempo, las ganas, tu familia y tus amigos, eso es lo que me fue curando a mí.


Salí adelante; fue difícil, pero lo conseguí.


Hoy en día ya no pienso en él, ya tampoco le quiero y ya no lloro por él.


Claro que mentiría si dijera que no me sigue llamando y escribiendo, a pesar de que he cambiado de teléfono en varias ocasiones. Mi padre le ha pedido en más de una ocasión que se fuera de la puerta de mi casa, porque se presentaba aquí mínimo dos días a la semana, hasta que intervino la policía.


Entonces entendí que uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde, y eso es lo que le pasó a Álvaro conmigo.


Recuerdo cómo lloraba cuando salía de fiesta y desaparecía durante días sin dar señales de vida, las noches que pasaba llorando con ansiedad pensando en lo que podría estar haciendo, las llamadas de sus amigos contándome que se había estrellado con el coche, borracho. Luego, al cabo del tiempo, supe dónde había estado todos esos días que desaparecía: poniéndome los cuernos con unas y otras. Así entretenía su tiempo mientras que yo no era capaz de pegar ojo en toda la noche.


Se volvió agresivo; todo el rato discutíamos, ya nunca me decía que me quería, y siempre era yo quien tenía que pedir perdón cuando no tenía ninguna culpa.


Ya es tarde. A pesar de que me sigue buscando, tengo muy claro que jamás volvería a dejar que estuviera en mi vida, de ninguna manera. 


Para mí ya no es nada, no es nadie.


Aún guardo sus cosas en una caja negra que tengo en la parte de arriba del armario de mi habitación. Algún día tendré que devolvérselas, porque hasta hace poco pensaba que, teniéndolas aquí todavía, le mantendría conmigo. Estaba enferma y enamorada, por eso pensaba ese tipo de cosas. Ahora, por suerte, solo deseo deshacerme de ellas y poder cerrar este capítulo de mi vida.


No me siento preparada del todo todavía para tenerle enfrente y mirarle a la cara, aunque sean dos minutos. El simple hecho de tener que darle algo me repugna, aunque sea suyo. Pero es algo a lo que tendré que enfrentarme algún día, muy a mi pesar.


Una parte de mí murió cuando Álvaro se fue de mi vida. Nunca volví a ser la misma tampoco. Supongo que cuando te hacen tanto daño, por más que lo intentes, nunca vuelves a ser la misma. Pierdes confianza, esencia, brillo y esperanza al mismo tiempo, y hay cosas que nunca se pueden recuperar.


El dolor te hace más fuerte, pero yo no quería sufrir, yo no elegí ser fuerte, yo solo quería una historia de amor que acabase en una residencia hablando con el amor de mi vida después de haber vivido una vida plena.


Creía en el amor, en el amor sano y verdadero, en ese que te cuentan en las películas; creía en él, porque durante mucho tiempo lo tuve. Disfruté de ese amor, aunque luego resultó ser una mentira. Ya no creo en nada de eso, ya no me importa si paso el resto de mi vida sola y sin nadie que me ame a mi lado. No quiero casarme y no quiero tener hijos. Todo eso dejó de importarme, porque con la única persona que yo lo quería era con él. Así que ya no tenía sentido seguir creyendo en el amor ni seguir queriendo una historia bonita cuando él ya no estaba, todo lo que tenía relación con el amor dejó de tener sentido.









Capítulo 2
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No paro de buscar locales para el día de mañana poder cumplir mi sueño. Llevo buscando dos meses y no encuentro nada: o son muy caros, o no me gusta la ubicación del local, o, lo que es peor, me piden demasiada documentación y dinero para empezar y no puedo permitírmelo.


Con 25 años, querer abrir mi propio negocio es más difícil de lo que creía hace unos años. Pensaba que emprender sería más fácil para alguien que tiene tan claro lo que quiere. Ya he visto que no, pero, al fin y al cabo, eso es lo único que me mantiene en pie y con ganas de seguir adelante.


Mi sueño siempre ha sido tener mi propia tienda de ropa, y, si eso funcionaba, poder crear mi propia marca. Veo que eso es soñar demasiado para alguien como yo, con mi poco optimismo y mis pocas ganas de todo en general.


Estuve trabajando hasta hace poco en una tienda de ropa para pagarme los estudios. Siempre he estado estudiando cursos de moda. Terminé el grado universitario en Diseño de Moda y ahora estoy tomándome un descanso mientras busco algún local que pueda gustarme y miro proveedores que el día de mañana puedan servirme para mi tienda.


El nombre siempre lo he tenido muy claro: «Metas de Moda». Me encantaría llamar a mi local así, me recordaría todos los días que las metas que uno se pone hay que alcanzarlas luchando por ellas y siendo constantes.


Metas de Moda sería una tienda ideal. Tendría todo tipo de ropa, calzado y accesorios, aunque me encantaría centrarme en ropa formal y elegante. Y si la tienda funcionase, abriría más locales con más variedad.


Mi padre me animó desde el primer momento que se lo conté. Siempre me apoyó y se ha encargado de ayudarme a pagar mis estudios, sobre todo porque también sabía que quería estar un tiempo descansando mientras miraba locales. Entonces me ayudó a ahorrar para que tuviese dinero para mí.


Mi padre toda su vida ha sido actor, bastante conocido y con un gran caché aquí en España, aunque tuvo la suerte cuando era joven de grabar varias películas en Estados Unidos e Inglaterra. Dejó de actuar hace unos cinco o seis años, y decidió abrir su propia escuela de teatro.


La escuela de mi padre, Grandes Talentos, Caminos Difíciles, es una de las más conocidas del país. Ofrece un plan educativo increíble y, sobre todo, buenas salidas profesionales. Varios alumnos suyos hoy son actores jóvenes de series y películas en grandes plataformas televisivas; alguno ha tenido suerte y ha llegado a la gran pantalla de Hollywood, pero eso fue hace muchos años.


En la escuela, lo bueno que tiene mi padre son los contratos externos con varios teatros que le dan la oportunidad de llevar sus obras y poder enseñárselas al mundo.


Siempre he dicho que lo que mi padre más quiere en el mundo es el cine y el teatro. Se desvive por ello, y le encanta pasar horas y horas entre bambalinas, diseñando guiones, escenarios y obras nuevas. Disfruta tanto que hace que yo disfrute viéndole a él. Ese brillo en sus ojos cada vez que me cuenta una historia, aunque sea repetida, es lo mejor que me pasa todos los días, sin duda.


A mí, en cambio, nunca me ha atraído ese mundo, principalmente porque odio ser el centro de atención. Ya bastante me cuesta que a veces me reconozcan por ser «la hija de» como para encima haber hecho alguna obra de teatro o película y que me reconocieran más todavía. No es lo mío; prefiero vivir en el anonimato, en las sombras. Mi padre lo intentó durante años: me llevaba a sus clases y me daba guiones para que los leyese; a pesar de sus esfuerzos, no lo consiguió. Por suerte para mí, no le importó tanto como yo pensaba y enseguida aceptó que yo quisiera montar mi propio negocio. Supongo que lo más importante para él fue que yo hiciese algo que me hiciera verdaderamente feliz después de lo que había sufrido durante esos ocho años.









Capítulo 3
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Se nota que la primavera ya ha llegado. Hace un maravilloso día aquí, en La Latina, el barrio donde vivo en Madrid.


El sol entra por el balcón de mi habitación directamente, proyectándose en mis ojos, lo cual hace que me despierte para levantarme y cerrar la persiana. Quiero dormir un par de horas más. Anoche me dormí bastante tarde. Normalmente, me cuesta bastante conciliar el sueño; tengo insomnio, es horrible no poder dormir cuando es lo único que necesitas. A pesar de que tengo pastillas que me recetó el doctor, intento no tener que hacer uso de ellas, no quiero sentirme dependiente de nada, y menos de eso.


Vuelvo a tumbarme en la cama y abrazo a mi almohada para intentar coger una postura cómoda que me haga dormirme lo más rápido posible.


Oigo ruidos en la cocina, lo cual me hace pensar que es mi padre preparando el desayuno, como todas las mañanas. Deben de ser las ocho, porque es la hora a la que suele prepararse el café para ponerse a trabajar en sus nuevos guiones o en sus obras.


Antes solía levantarme a desayunar con él. Desde hace unos meses prefiero estar sola y disfrutar de mi tranquilidad. Debería volver a pasar más tiempo con mi padre, porque sé que a él también le vendría bien; muy a mi pesar, no es el momento, y mi padre deberá esperar a que me sienta preparada.


Le quiero, juro que le quiero más que a nada en este mundo. Él siempre tiene tiempo y ganas para mí. A pesar de todo el trabajo que tiene, siempre encuentra un hueco para hablar conmigo, para ver una película juntos o para simplemente no hacer nada, pero juntos. Supongo que él ha admitido cuál es su cometido ahora: mantenerse al margen y esperar a que su hija vuelva a estar preparada para ese tipo de cosas. Y aunque lo intento cada día un poco más, a veces necesito estar sola, sin la compañía de nadie.


Doy un par de vueltas en la cama y no consigo dormir, por lo que me levanto y abro de nuevo la persiana para salir al balcón a tomar el aire. Me siento en el pequeño banco de madera blanca y veo a la gente pasear por las calles.


Algunos caminan a paso ligero, como la mayoría de los habitantes de esta ciudad. Por eso odio Madrid, porque la gente siempre va con prisas y parece que no disfruta de su vida. Otros, los que más se parecen a mí, caminan despacio mirando a su alrededor, observando todo con detalle y disfrutando de cada paso que dan. Yo antes era así. Ahora, cuando camino por la calle, simplemente me dedico a andar y nada más. A veces escucho música; otras, solo miro al frente, intento pasar desapercibida y nada más.


La puerta de mi habitación se abre y mi padre entra decidido para sentarse a mi lado. Me ofrece una taza de café frío y con leche, y yo esbozo una pequeña sonrisa antes de coger la taza de su mano.


—Buenos días, cariño —me dice tan sonriente como siempre.


Apoyo mi cabeza en su hombro y sonrío. No le digo nada más; sé que no hace falta, porque mi padre me conoce. Sabe que este simple gesto es una forma de decirle «Gracias, te quiero». No soy muy habladora por las mañanas; aunque tampoco lo soy el resto del día, por las mañanas lo soy menos.


Mi padre apoya su mano en mi pierna y me da unos golpecitos cariñosos en ella. Me da un beso en la cabeza y vuelve a dejarme sola.


Me levanto para rebuscar en un pequeño árbol que tengo en el balcón hasta que por fin encuentro mi paquete de tabaco. Hace tiempo que dejé de fumar, pero de vez en cuando todavía me fumo algún cigarro, y aunque cada día fumo menos, el que acompaña al café de por la mañana nunca he sido capaz de dejarlo.


Termino mi taza de café y entro de nuevo a la habitación. Cojo el cuadro blanco que se encuentra encima de la cómoda y le doy un beso, como todas las mañanas.


—Buenos días, mamá. Buenos días, Fran —digo después de darle el beso a la fotografía de mi madre y de mi hermano.


Dejo el marco en su sitio y camino dos pasos a la derecha hacia la puerta del baño. Tengo baño propio en la habitación, lo cual siempre me pareció una tontería. Crecí con eso y al final me acabé acostumbrando a tenerlo. Cuando era pequeña, odiaba usarlo y siempre acababa utilizando el de mis padres, pero con el tiempo lo acepté. Sé que parece una tontería: creo que es un lujo tener baño propio, un lujo que no merezco, porque no soy nadie.


Considero que he tenido siempre lo que he querido, más quizás de lo que merecía. Mis padres siempre han tenido mucho dinero y nos han dado a mi hermano y a mí todo lo que queríamos y más.


La gente, cuando crece entre lujos y caprichos, no es capaz de valorar nada: ni los esfuerzos, ni el trabajo que cuesta conseguir las cosas. Pero yo sí que lo hago, porque veo todas las mañanas el esfuerzo de mi padre para que nunca se le acaben las ideas de nuevas obras de teatro, y porque veía como mi madre hacía turnos excesivamente largos en el hospital operando corazones.


Abro la puerta y veo mi baño tan recogido como siempre. Todo de color blanco y gris perla. La bañera al fondo del baño; el lavabo de dos grifos a mano izquierda, con el enorme espejo arriba; justo al lado, arriba a la izquierda, un armario de cristal donde guardo mi secador de pelo y ese tipo de cosas: desodorante, tampones y otras de uso personal, y, al fin, el retrete justo enfrente del mueble. Podría decir que este cuarto de baño es incluso más grande que mi habitación. Son este tipo de cosas las que no creo necesitar ni merecer. ¿De verdad es tan importante para algunas personas tener su propio cuarto de baño? Vaya tontería, de verdad.
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Después de mi gran ducha de agua caliente y de aproximadamente media hora de duración, me sequé mi largo pelo castaño, me cepillé los dientes y me apliqué crema facial.


Cogí un vaquero negro del armario y una camiseta ancha negra de manga corta, me puse mis Nike panda negras y blancas, y cogí mi bolso negro también, para ir lo más conjuntada posible. Aunque sé que hay cosas que no me preocupan demasiado, siempre intento combinar colores a la hora de vestir, si bien en el fondo me despreocupa mi apariencia física. 


Me gusta el negro para vestir: va a juego con mi personalidad y con mi estado de ánimo diario. Aunque no solo es por eso; también es porque creo que combina con absolutamente todo y es el color que mejor le queda a la gente.


Mi padre salió de casa hace un rato. Hoy me ha dicho que no vendrá a comer, así que me dirijo dando un paseo al mercado de mi querido barrio.


Entro por las grandes puertas y subo las escaleras directas a la carnicería para comprarme un filete de ternera que acompañaré con una gran ensalada de espinacas.


—¡Mírate! Tan guapa como siempre —dice el carnicero.


—Paco, siempre es un placer verte —le digo sonriendo.


Sale de su puesto para abrazarme, y yo también le abrazo. Llevaba mucho tiempo sin pasarme por aquí a verle y sin venir a comprar.


Paco, nuestro carnicero de toda la vida, es también un gran amigo de mi padre. Ha estado en mi vida desde el minuto en el que nací. Siempre venía a mis cumpleaños, me recogía en el colegio cuando mis padres no podían, y muchas tardes de verano me llevaba a jugar al precioso jardín que tiene en casa, con esa gran piscina que tanto me gustaba de pequeña. Paco es unos cuantos años mayor que mi padre, por eso siempre ha sido como un abuelo para mí. Yo no pude conocer a ninguno de mis abuelos, por desgracia. Los paternos vivían en Ámsterdam, y murieron cuando yo tenía tan solo un año de vida, y los maternos murieron antes de yo nacer. Así que Paco es lo más parecido a un abuelo que he conocido. Su mujer, Ana, es también una señora muy agradable, unos años más joven, pero con el mismo buen corazón y con esa preciosa sonrisa que siempre tiene en la cara para regalarme.


Paco es un hombre bastante alto para su edad. Robusto y de pelo negro azabache, tiene los ojos azules más bonitos que he visto en mi vida, aunque al llevar gafas no se aprecian tanto. También tiene un tatuaje en el brazo con el nombre de Ana; me hace mucha gracia, porque no es muy normal ver a un hombre tan mayor con un tatuaje. Como siempre he dicho, eso le hace ser muy original. Paco siempre está bromeando, tiene un humor muy característico, y todo el mundo le adora. No me extraña, yo también lo hago.


Me encantan los tatuajes, yo llevo varios. Detrás de la oreja derecha llevo la inicial de mi madre; de la izquierda, la de mi hermano; en la costilla llevo la fecha de nacimiento de mi padre; detrás de la nuca llevo unas alas que reflejan la libertad de cuando terminé mi relación con Álvaro; luego, en el tobillo llevo tatuado un girasol, porque es mi flor favorita, ya que considero que desprende una alegría que ya no tengo. Mi favorito sin duda es el que tengo en la parte interior del brazo, la palabra «olvido», con una pluma alrededor.


—¿Qué te pongo, cariño? —me pregunta Paco.


—Un filete, que sea…


—Fino y muy tierno —dice, no dejándome terminar la frase.


—Qué bien me conoces —le digo, guiñándole el ojo en modo vacilón.


Paco me prepara el filete y me lo entrega guardado en una bolsa de plástico blanca con el logo de su carnicería.


—¿Cuánto te debo? —le pregunto.


—Con un beso me es suficiente —me dice.


—¡No! Dime lo que es, venga, por favor —digo, haciéndole un puchero de mentira. Creo que eso podría funcionar.


—Un beso, y que le digas al capullo de tu padre que sigo esperando esa cerveza que me prometió la semana pasada.


Le doy ese beso que me pide y me despido de él. Bajo las escaleras del mercado para ir a por unas espinacas. Por supuesto que no puede ser a otro sitio que a mi frutería y verdulería favorita.


—Hola, preciosa, ¿qué te pongo? —me dice la dependienta.


—Hola, Conchi, pues unas espinacas que estén bien para una ensalada, por favor.


—Marchando. Es un euro, cariño.


Le doy el dinero y ella me da las espinacas guardadas en otra bolsa, la cual acabo metiendo en la misma que la que me ha dado Paco en la carnicería, para no tener que llevar dos bolsas e ir más cómoda.


Salgo del mercado y continúo el camino para seguir haciendo los recados que me ha dejado mi padre en una lista. Lo siguiente es ir a la panadería, y, una vez salga de allí, solo me quedará ir a cogerle un pedido de libros nuevos para su estantería.
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Me pongo música en el móvil, mi lista de Spotify a la que llamo «Ratitos».


Tengo música de todo tipo de estilos; sobre todo son canciones en inglés tristes, porque me gustan demasiado y me abren la mente como a mí me gusta.


Hago la ensalada mientras que el filete de ternera termina de hacerse en la sartén. Me gusta muy hecho, siento que, si no, la vaca todavía está mugiendo, y me la imagino siendo feliz en sus verdes prados. Me da demasiado asco ver sangre caer del filete. La gente suele comer la carne mucho menos hecha que la mía, lo sé, y también sé que es así como debería comerla, que es como debe ser y como se saborea. Sin duda, no soy una gran aficionada a la carne; es así mi manera de disfrutarla.


Apago la música para buscar algo en la televisión que me pueda entretener mientras disfruto de mi ratito de comida a solas, sin ruidos de mi padre suspirando por no encontrar la suficiente inspiración.


Coloco los cubiertos y el plato en la encimera de la cocina y cojo una botella de agua para sentarme a comer por fin.


La cocina de mi casa está diseñada al detalle, algo que por supuesto fue idea de madre. Aquí es todo de madera, de color beige con algún toque en negro. Hace forma de L, va de pared a pared. En el centro de la cocina está la encimera, con cuatro taburetes negros, que es donde suelo comer cuando estoy sola, y donde solía sentarme cuando era pequeña mientras mi madre cocinaba. Del techo cae una lámpara con las bombillas en forma de gota, demasiado elegante para una cocina. Es bonita, o es que ya me he acostumbrado. Y mejor no hablamos de las plantas… Toda mi casa está llena de plantas, de tamaños y formas diferentes. Mi padre es un apasionado de las plantas, es algo que le inculcó su padre cuando era pequeño, y no es que no me gusten, porque de verdad que adoro la naturaleza, los árboles, las flores y todo lo relacionado con ese mundo, pero… ¿era necesario tener más de cinco plantas en la cocina? No, definitivamente no lo era.


Termino de comer y friego los platos para dejar la cocina recogida antes de que venga mi padre, para que él no tenga que hacer nada y pueda descansar. Es lo justo: él lleva todo el día trabajando, y yo, en cambio, otro día más en el que no hago absolutamente nada.


Tengo mensajes sin leer desde hace dos días. Veo que son de mi mejor amiga. No voy a responder, porque está insistiendo todo el rato en que salga con ella a cenar y no me apetece.


¿Soy mala amiga? Quizás. Ella es demasiado buena para entender por qué no respondo y por qué no me apetece salir. Soy muy afortunada de tenerla, de verdad que lo soy.


Es mi mejor amiga desde hace unos diez años, o incluso más, ya ni me acuerdo, porque de todo lo que recuerdo de mi vida, ella siempre ha estado ahí, así que digamos que lleva conmigo todo el tiempo que puedo recordar con claridad. Estuvo saliendo con mi hermano, y se volvió parte de la familia. Es con la única persona que tengo contacto, por supuesto sin contar a mi padre. Ella me entiende, me comprende y, sobre todo, me ha apoyado en los momentos más difíciles. También, porque alguno de esos momentos los ha tenido que vivir conmigo.


Seguramente mañana responderé sus mensajes. Quiero hablar con ella y pedirle el favor de que me acompañe a devolverle al idiota de mi ex sus cosas, y poder dejar de lado ese pasado que vive en mi armario y a ese capullo de una vez por todas, para terminar de pasar la página de este horrible libro, y para poder avanzar en este aspecto de mi vida.


Lucía es y ha sido siempre un pilar fundamental en mi vida, desde que empezamos el instituto y yo no tenía muchos amigos, porque, claro, era nueva, y todos sabemos que, cuando eres nuevo en un sitio, no te suelen recibir muy bien nunca. Cambié de colegios e institutos más de tres o cuatro veces. Ninguno me gustaba, en ninguno me sentía a gusto, no encajaba con la gente de allí, o directamente todos los compañeros se metían conmigo. Supongo que nunca estuve destinada a ser muy popular, hasta que, por fin, encontré uno que me gustó, y eso fue gracias a ella, que desde que entré por la puerta se acercó a mí y nunca más me dejó sola, hasta el día de hoy. Es la única amiga que he tenido, la única persona con la que he podido ser yo misma siempre, y eso es lo que más valoro de ella. Nunca me ha juzgado. Si no contesto a los mensajes que me ha estado mandando durante días, sé que tiene la capacidad de entenderme, y que jamás me lo reprochará.


Lucía y mi hermano empezaron juntos una noche a escondidas. Les encontré unos meses después en su habitación. Sospechaba que entre ellos había algo, y sabía que no me lo iban a contar por miedo o vergüenza. Fue una de las cosas que más felices me han hecho en mi vida: ver cómo las dos personas que más quería en este mundo también se querían entre ellas. Su relación acabó porque se dieron cuenta de que como amigos funcionaban mejor, y así fue. Se convirtieron en grandes amigos; siempre hacían planes, y obviamente yo siempre me apuntaba a ellos. Digamos que éramos el mejor trío de amigos que podía existir, cada uno a su manera, cada uno diferente al otro, pero compartíamos algo muy especial, eso seguro; aún no sé qué era, porque no nos gustaban las mismas cosas, y casi nunca coincidíamos. Eso era lo que nos mantenía unidos, estoy segura.


Qué tiempos aquellos. 


Los recuerdo como si hubiera sido ayer mismo. Ya no volverán, nunca. Esa Irina, aquella que fui en un pasado, ya no está, y no estará nunca más. Esa Irina murió, y ahora simplemente existe esta, la nueva versión, la versión empeorada, la que no sabe qué hacer con su vida.









Capítulo 6
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Anoche, mi padre llegó tarde de trabajar. Me estuvo contando que la obra que está preparando es Romeo y Julieta, y que es un gran trabajo, complicado y con mucho esfuerzo, porque quiere hacerla a la perfección, ya que era la historia favorita de mi madre.


Me gusta pensar que cada movimiento que hace mi padre en su trabajo, o en su vida, lo hace pensando en su familia y en la gente que quiere. Aunque su vocación por el teatro y el cine sea grande, su amor por nosotros lo es aún más.


Mi padre es un hombre de 50 años. Yo nací cuando él tenía tan solo 27 y estaba en el mejor momento de su carrera. Mi nacimiento le hizo replantearse muchas cosas, y una de ellas fue si debía dejar de ser actor para convertirse en profesor de teatro y no tener que viajar tanto para poder estar más tiempo con mi hermano y conmigo.


Siempre he dicho que mi padre desprende una ternura increíble, no sé si será por su pelo ya casi blanquecino por las canas, por su pequeña estatura y su gran barriga, con la que yo jugaba de pequeña, o por esas gafas que le hacen parecer tan inteligente y realzan sus grandes ojos azules, tan parecidos al cielo. Es un ángel, no tengo dudas de que, si los ángeles existieran, serían una réplica exacta de mi padre.


Entiendo que mi padre tenga el cariño y el respeto de todo aquel que le conoce. Es un hombre amable, la persona menos egoísta del mundo; siempre tiene tiempo para aquellos que le necesitan, aunque no tenga tiempo para él mismo. Admiro su fuerza, y también su valentía para saber enfrentarse a todo en la vida. Eso me diferencia de él. Creo que en lo único que me parezco a él es en el aprendizaje doloroso que la vida nos ha hecho pasar. Aparte de eso, somos dos polos opuestos, por eso encajamos tan bien.


No compartimos los mismos gustos tampoco: yo odio el teatro, y él es un gran apasionado. A pesar de las diferencias que hay entre ambos, siempre me ha gustado escucharle hablar de ello, de cómo se trabajó su futuro desde niño y de lo que le costó ser quien es hoy en día. A los 6 años empecé a pasar más tiempo con él, me llevaba al campo y a la montaña, y ahí me contaba sus historias. Con mi madre siempre fui muy cercana, pero con el paso de los años me iba haciendo más amiga de mi padre. Mi hermano, en cambio, siempre fue el ojo derecho de mi madre; ambos compartían la pasión por la medicina y hablaban durante horas tumbados en el suelo del salón de casa, leían libros de medicina y se imaginaban escenarios de los dos trabajando juntos el día de mañana.


Fran, mi hermano, estudiaba medicina. Era un apasionado, y capaz de no salir de su habitación durante días, con tal de sumergirse solo en los cientos de libros que mi madre le prestaba, los que a ella le habían ayudado en su carrera en el pasado.


Éramos una familia feliz, es cierto, envidiable quizás, porque siempre estábamos juntos: adonde iba uno, los otros le seguían. Todos nos apoyábamos y nos queríamos. Nos encantaba pasar horas y horas jugando a juegos de mesa o hablando de cómo sería el futuro de mi hermano y el mío.


Cuando empecé a querer abrir mi negocio, mi madre fue la que habló con mi padre para que llegase a entender que yo no compartía su pasión ni quería dedicarme como él al cine o al teatro. Valoré muchísimo que ambos me apoyasen, y también que mi padre no se tomase tan mal como yo esperaba mi decisión de no seguir sus pasos.


Fran y yo siempre fuimos uña y carne. Era mi hermano mayor, y también mi mejor amigo, mi consejero, y la única persona en el mundo que sabía que jamás me haría daño. No recuerdo ni una sola vez en toda mi vida que hayamos discutido o nos hayamos peleado. Siempre nos dábamos cariño y respeto, y esa era nuestra base principal en nuestra relación: nos queríamos tanto que nos era imposible decirnos tan solo una cosa mala. Desearía que todo el mundo hubiera tenido un hermano como Fran, un ser tan lleno de luz y magia que era capaz de alegrarle el día a una persona tan solo con sonreír. Eso hacía conmigo siempre. Cuando sabía que no había tenido un buen día, simplemente se tumbaba conmigo en la cama y me sonreía. Era su forma de decirme que no estaba sola, que le tenía a él, que me quería, y eso ya era tenerlo todo. Le tenía a él, y sobraba todo lo demás.
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